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José Manuel Herrera 

diócesis. El con jun to de íisíados se hizo llegar al Presidente del 

Congreso de los Diputados. 

Jun to a estos cuat ro aspectos de la in tervención, cu ida­

mos otras dos d imens iones: la formación continuada de 

nuest ros cuadros y la coordinación al inter ior y con otras o r ­

ganizaciones de fuera de la Inst i tución. La conex ión y t rabajo 

con jun to den t ro de la casa está más desarrol lada con los 

p rog ramas de mujer , tempore ros y cooperac ión al desarro l lo 

(en este caso concre to con la sección del depar tamento de 

Cooperac ión in ternac ional que apoya a las Caritas de la r e ­

g ión M O N A - M e d i o Or iente y Nor te de África). 

Nuestros medios personales pueden cifrarse en 100 cont ra ­

tados y 1.000 voluntar ios. Los medios estructurales son la red 

geográfica, cubr iendo actualmente el 8 3 % de las diócesis, donde 

la presencia es cont inuada, facilitando un servicio coherente y el 

acompañamiento de procesos personales y colectivos. 

Finalmente, agradecidos, hemos de recordar que, a com ien ­

zos de 1999, a propuesta de la Secretaría General de Asuntos 

Sociales, se concedió a Caritas Española la Cruz de Oro de la 

Orden Civil de la Sol idaridad Social, «por la labor cont inuada a 

favor de la in tegración e inserción sociales de personas y c o ­

lectivos en di f icul tad o en riesgo de exclusión social, con espe­

cial mención de los programas desarrollados a favor de las per­

sonas inmigrantes». 
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RESUÍUEN 

La introduccióri del plástico en el sistema de producdári agrario ha 
desencadenado, en El Ejido y en toda la comarca del Poniente almé­
nense, en apenas 40 años, un conjunto de cambios en cascada, en 
todos los ordenes, originando una verdadera mutación cultural 
Se ha producido una sucesión de procesos migratorios, internos y ex­
ternos, de personas que han roto con sus raíces y orígenes tradiciona­
les para asentarse en una sociedad de mercado, en un contexto de mo­
dernidad. La resultante es una sociedad de individuos que han adosa-
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do sus casas, sus invernaderos, sus vehículos, pero que no ha dispues­
to del tiempo ni de las condiciones necesarias para dejar de ser una 
masa de individuos aislados y conformar una verdadera trama social. 
La llegada de los inmigrantes ha venido a introducir una mayor 
complejidad a esta realidad social Ubicados en verdaderos guetos 
diseminados, muchas veces en condiciones de marginalidad, sin que 
se hayan producido otras mediaciones que las del mercado, convier­
ten a esta sociedad paralela, de hombres solos, en caldo de cultivo 
para que surjan y se refuercen prejuicios, miedos y rechazos entre 
autóctonos e inmigrantes. Un fenómeno sin duda singular que exi­
ge medidas singulares. 

ABSTRACT 

The introduction of plastic materials in the agriculture production 
system has produced in El Ejido and in all the region of western Al­
mería, during less than 40 years, a set of changes, as a waterfall af­
fecting all the social structure and creating a real cultural mutation. 
It has been produced a succession of internal and external migra­
tion processes of people breaking the traditional roots and origins 
in order to settle down in a market society, in a modern context. The 
result of that is a society of inhabitants with attached houses, green 
houses and cars, but without the chances to overcome their situa­
tion of being a mass of isolated individuals unable to conform a 
real social web. 
The arrival of the immigrants has introduced a great complexity to 
social reality. Confmed in scattered real ghettos, sometimes under 
marginal conditions, with the only intervention of the free market, 
this parallel society is composed by men living alone. This situation 
provides a culture medium to create and reinforce all kind of prejudi­
ces, fears and repulses among autochthonous and foreign people. Un­
doubtedly a singular phenomenon that requires singular measures. 
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| £ INTRODUCCIÓN 

Estamos ante un espacio con una larga historia al t i empo 

que como entidad jur íd ico-administrat iva fue creada en 1982. 

Pero por importante que sea el hecho de la d iv is ión del an te ­

r ior munic ip io de Dalias y la creación de la ent idad munic ipa l 

independiente de El Ejido, han sido las t ransformaciones eco ­

nómicas, sociales y culturales acaecidas en esta segunda mi tad 

de siglo las que mayor relevancia han tenido y que no só lo 

han con fo rmado el contexto de este munic ip io, s ino de toda la 

Comarca del Poniente alménense. 

Un contexto en el que la agricultura intensiva se ha conver­

t ido en la pr imera actividad económica de la zona, pero t a m ­

bién en la locomotora de o t ros sectores, y fuente pr inc ipal de 

recursos de la provincia. Un lugar que para unos ha pasado a 

ser parte central del «milagro económico de Almería»; para 

ot ros un «gigante con pies de barro»; o t ros lo han visto c o m o 

«un mar de plástico», etc. Una real idad ante lo que cabe t o d o 

menos la indiferencia. 

UN CONTEXTO Y U N A HISTORIA S INGULAR J¿miP 

El Ejido es un munic ip io s i tuado en la zona sur-oeste de la 

provincia de Almería, con una superficie de 240 Kms^, en un 

enclave entre el mar Medi ter ráneo y la montaña de la vert iente 

Sur de la Sierra de Cador. 

En la historia de esta costa alménense existe constancia de 

la existencia de actividades pesqueras en época p re - romana , 
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que con í /nuanan ел /а ciudad romana de Murgis. Un recurso 
que pract icaron los musu lmanes en su larga trayectoria de s i ­
glos y que con t inuó la sociedad repobladora que les sust i tuyó 
tras su expuls ión l legando hasta nuestros días. Parecida suerte 
a través del t iempo corr ieron la explotación salinera, la recog i ­
da del esparto, la actividad ganadera, los cereales, los parrales 
y, por ú l t imo, los actuales cult ivos intensivos (1). 

El mar ha estado presente en el devenir con t inuo de la h is ­
toria de El Ejido. Su si tuación geoestratégica hace que se haya 
visto afectado permanentemente por las relaciones de ambas 
ori l las y que haya s ido escenario de las múlt ip les idas y ven i ­
das; de los in tercambios y de las luchas que se han p roduc ido 
entre u n o y o t r o lado del Medi ter ráneo. 

Si nos s i tuamos en tierra, hemos de destacar la part icular 
impor tancia que t iene c o m o u n o de los ú l t imos espacios de los 
que se serían expulsados los mor iscos del re ino de Granada a 
finales de 1570, así c o m o de los subsiguientes enf rentamientos 
de corsos y berberiscos, s ignos de dos riberas que les ha re­
su l tado impos ib le ignorarse y que se han manten ido en per­
manente relación aunque con frecuencia bajo el s igno de la 
d isputa y del conf l ic to. Defender estos límites conqu is tados 
pasa a ser una de las actividades pr imordia les de esta comarca 
entre los siglos x\'! y xviii. 

Dada la escasez de precipi taciones, su elevado número de 
horas de sol y las masas frecuentes de aire que lo recorren h a ­
cen que lo p o d a m o s encuadrar den t ro de un cl ima med i te r rá ­
neo subdesert ico. De ahí que el agua haya s ido una p reocupa ­
c ión permanente en la histor ia de El Ejido. De la lucha cont ra la 
sequía surg ieron las pr imeras canalizaciones romanas de iVlur-

(1) Ver PONCE, Pedro (1988): «El Ejido, espacio y tiempo», Almería: Ayuntamiento de El Ejido. ' 
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gis (2); las nuevas canalizaciones árabes o las reconstrucciones 

de las antiguas; la conslrucción de balsas o aljibes; ¡os pozos y 

las norias posler/ores, y ¡as acequias y canales para (ransportar 

el agua desde las estr ibaciones de la sierra hasta sus campos 

desérticos. 

A partir de 1953, a través del Instituto Nacional de Coloniza­

ción, se descubre la gran riqueza de aguas subterráneas con que 

cuenta el munic ip io y se inicia el empleo de la tecnología más 

avanzada para realizar las perforaciones para la construcción de 

pozos, elevar y conducir el agua. Paralelamente a la lucha por 

encontrar el agua se han desarrol lado sistemas de riego que han 

ido mejorando significativamente su aprovechamiento. 

« La in t roducc ión del plástico c o m o elemento protector y el 

recurso del agua con fo rman una alianza que supone una ver­

dadera ruptura en la historia de El Ejido, de toda la comarca del 

Poniente y en gran medida de la Provincia. 

El LA EMIGRACIÓN Y LA P O B R E Z A : U N A LECCIÓN ?> 

ANTIGUA ^^^^M 

Almería ha sido una provincia, sobre t o d o en la pr imera 

mitad del presente siglo, sumida en una pobreza extrema; ha 

tenido que buscar en la emigrac ión su principal recurso para 

equi l ibrar esa ecuación, s iempre difícil de ajusfar, del pan y las 

bocas. Muchos hicieron «las Américas», Argent ina sería el p r i n ­

cipal dest ino; ot ros se d i r ig ieron al Nor te de África, sobre t o d o 

a la región de Oran, y más tarde fueron los países del centro 

de Europa sus destinos. 

(2) Murgis fue el nombre de la ciudad asentada en el período romano en El Ejido y de la que se conser­

van algunos importantes restos. 
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Los datos estadísticos acerca del crecimiento vegetativo de 

la Provincia entre 1900 y 1970 habrían de dar una tasa de p o ­

blación en to rno a las 600.000 personas, donde sólo vivían en 

aquel m o m e n t o 375.000. Esto nos da una idea del saldo m i ­

grator io. 

A med iados de los años c incuenta se sitúa el p u n t o de i n ­

f lex ión migra tor ia en una comarca. El cambio de s i tuac ión 

económica se encuentra s in d u d a en la real ización de una se­

rie de extracciones acuíferas y el inicio de los cul t ivos enare ­

nados. 

Pronto, a mediados de los años 60, se int roduce otra nove­

dad tecnológica que desplazará los sistemas de cult ivo enare­

nados y supondrá el empu jón defini t ivo en todo lo que se c o ­

noce c o m o «Poniente alménense», nos referimos a la ut i l ización 

del plástico en la const rucc ión de los pr imeros invernaderos. 

LOS T E M P O R E R O S INTERNOS: LOS P R I M E R O S I 

g | N M I G R A N T E S ; & ^ ^ ^ ^ . r - / - . 

C o m o consecuencia de estas transformaciones tecno lóg i ­

cas y económicas se or ig ina una explosión demográf ica v incu ­

lada a la migración interior de personas originarias de las z o ­

nas más depr imidas del interior de la provincia, así como de las 

provincias vecinas de Granada y Jaén, principalmente. 

En un pr imer m o m e n t o no se trata tanto de una emigración 

con vocación de asentamiento cuanto de un colectivo de t e m ­

poreros que se desplazan para realizar las tareas de recogida o 

man ipu lado de los f rutos o c o m o obreros en las empresas de 

servicios auxiliares. ^ • ' : ' ' •* 
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En un estudio del h is tor iador E. S ILVA (3) se calcula que el 

6 0 % del t rabajo agrícola lo real izaban los componentes de la 

prop ia famil ia, en tanto que el 4 0 % restante corría a cargo de 

estos obreros contratados. 

En este mismo estudio E. S ILVA hace una serie de anotaciones 

descriptivas de las características en que se encuentran estos 

temporeros que vienen a trabajar durante la duración de las 

campañas agrícolas. De su análisis cualitativo podemos concluir. 

• Generalmente se trata de u n t raba jo de temporada c o i n ­

cidiendo con las épocas de la recogida de las cosechas. 

• Es una emigración fuer temente feminizada, de ind iv iduos 

solos, jóvenes pr inc ipalmente; de las poblaciones más 

cercanas pr imero, ampl iándose hada un círculo cada vez 

más ampl io después. 

• Predominan las personas que han cursado a lgunos años 

de estudios pr imar ios, o t ros n o han estado escolar iza-

dos. 

• Suele tratarse de chicas conocidas o familiares de pe rso ­

nas que emigraron anter io rmente desde sus pueb los de 

or igen y es frecuente que se desplacen los agr icul tores a 

contratar a estos t rabajadores a sus pueblos. 

• En las razones de esta mov i l idad humana conf luyen las 

necesidades y demandas de estos jóvenes, deseosos de 

mejorar su vida tanto c o m o de las necesidades de m a n o 

de obra que la expansión económica va generando. 

• Con relación a las condic iones de las viviendas que h a b i ­

tan se ponen de relieve las grandes carencias que p re -

(3) SiLvik, E.: Estudio Sociodemográüco de Roquetas de Mar, Wcar y feik l̂ch\̂ JOS parioquiales de Ro­
quetas de Mai. Almería, 1972. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Ejido, El. Un fenómeno singular., p. 9



sewìan у el hecho de que muchas de estas personas es­
tén alojadas en los p rop ios domicilios de los empleado­
res y que g ran parte de las mismas se encuentren en l u ­
gares d iseminados por el campo. 

• Aunque no se cuantif ica, se resalta el hecho de la desre­
gulac ión de los contratos, los horar ios abusivos de t ra ­
bajo (entre nueve o diez horas), los escasos espacios 
para el descanso, etc. 

• Por ot ra parte constatamos una evolución progresiva de 
estos proyectos migrator ios, que en su inicio no van más 
allá de los meses de la temporada, para terminar convi r ­
t iéndose en asentamientos familiares, lo que conlleva no 
pocas dif icultades, sobre t odo las de poder encontrar 
una viv ienda. 

A part i r de aquel las pr imeras migraciones interiores, h o y 
mayor i ta r iamente asentadas, se or ig inó una sucesiva cadena 
de desplazamientos, que han l levado a El Ejido a convert irse en 
el segundo mun ic ip io de la provincia, en cuanto a pob lac ión se 
refiere, inmedia tamente después de la capital. 

O EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN .. ^ 

A finales del s ig lo pasado (1887) los habitantes de El Ejido 
eran 2.247, un s ig lo después la pob lac ión era de 38.646. En un 
siglo había exper imentado un crecimiento de un 1.720%. Ha 
s ido en la segunda mi tad de s ig lo cuando realmente se d i spa ­
ra el proceso de crecimiento de la pob lac ión. Si en 1950 los h a ­
bitantes eran 7.160, en 1998 había alcanzado los 50.170, un c re ­
c imiento ap rox imado de un 700%. 
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c< cjiao: un teiiuiuKiiu ^tn^u 

Este aumento de población es verdaderamente espectacu­

lar, sobre todo teniendo en cuenta que está referido a un me­

dio agrícola; sólo se explica p o r un alto crecimiento vegetativo 

unido a un intenso proceso de inmigración. En una muestra 

aleatoria (4) de 5.992 personas, realizada en 1980, resul tó que 

casi la mitad (el 46,22%) de los habitantes del mun ic ip io p roce ­

dían directamente de la inmigrac ión. En el Plan de Ordenac ión 

del Territorio de la comarca del Poniente Alménense (2000), en 

su Memor ia informativa (5), se señala que el 9 7 % de la p o b l a ­

ción de El Ejido ha nacido en o t r o munic ip io. 

A las personas temporeras y asentadas hay que sumar la 

poblac ión que diar iamente se desplaza a desarrol lar su j o r n a ­

da laboral en el munic ip io, y que en el estudio c i tado de P. P O N -

CE se estimaba ya en 1988 en unas 3.400 personas. H o y las i m ­

portantes mejoras de carreteras, sobre l o d o con la const ruc­

c ión de la autovía Almería-Adra, hacen que se haya d isparado 

el número de quienes eligen el desplazamiento d iar io en lugar 

del traslado de domici l io. 

11̂  ¿ Q U É HAY DETRAS DE E S T E PROCESO DE 

CRECIMIENTO E N LA POBLACIÓN? 

Los cult ivos hor to f ru t íco las en enarenados p r imero (déca­

das de los 50-60) y los in tensivos bajo plást ico después 

(pr incipalmente de los años 70 en adelante), j u n t o con t o d o 

un impor tan te sector de servicios y de industr ia auxi l iar en 

t o rno al desarro l lo agrar io, son los responsables de este d i ­

nam ismo económico y pob lac iona l , que han p rovocado un 

(4) Recogida por PONCE, P. en la obra citada, pág. 70. 

(5) CRUZ, J., y otros: Plan de ordenación del territorio de la comarca del Poniente Almeriense Sevilla: Jun­

ta de Andalucía, 2000. 
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masivo desp lazamiento de la mon taña a los márgenes del l i ­

to ra l a lménense. , 

Si tomásemos una f o t o fija de la ubicación del centro eco ­

nómico y poblac ional de los munic ip ios de la Comarca del Po­

niente durante los ú l f imos siglos lo encontrar íamos, sin duda, 

en las faldas de la sierra de Gador, donde era más fácil el ac­

ceso al recurso escaso del agua, había una mayor protecc ión 

de los fuertes vientos de la zona y, sobre todo , cierta distancia 

de un mar demasiado pel igroso durante siglos para unas p o ­

blaciones repobladas que habían ocupado el lugar de otras 

que previamente habían s ido expulsadas. 

Durante la segunda mi tad de nuestro siglo se rompe to ta l ­

mente con esta imagen, cambia el paisaje y el paisanaje de 

toda la zona del Poniente. Las ant iguos centros urbanos se ven 

despoblados, o al menos viven un verdadero estancamiento 

poblac ional y económico, en tanto que se produce una verda­

dera revolución en el cor to espacio de l lanura que separa el 

mar de la montaña, y que se exfiende apenas unos 40 k i l óme­

t ros entre las localidades de Aguadulce y Adra. 

Muestra de lo que acabamos de indicar es el caso de El Eji­

do : hasta 1982 era un núcleo más de poblac ión perteneciente 

al munic ip io de Dalias, un término municipal que entonces 

contaba con una pob lac ión super ior a los 33.000 habitantes, y 

que después de la segregación apenas si alcanzaba, en 1998, 

los 3.639. 

Los cambios tecnológicos int roducidos en las nuevas ex­

plotaciones agrícolas han hecho desaparecer los ant iguos p a ­

rrales, las pequeños explotaciones y huertas, los campos de 

cult ivos de cereales, los pastizales de ganados, todos ellos v i n ­

culados a economías de subsistencia, para entrar, sin t ránsi to 
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alguno, en una verdadera economía de mercado, a un r i tmo de 

t ransformación que en la década de los ochenta osci ló, a nivel 

comarcal, entre las 400 y 500 Has./año, reduciéndose en la de 

los noventa, pero manteniéndose entre las 200 y 300 Has./año. 

En el momen to actual la extensión de invernaderos cult ivada 

en la comarca supera las 17.000 Has. y cont inúa su expansión 

hacia el Levante y Norte de la Provincia (6). 

Este d inamismo económico expansionista se encuentra con 

no pocas señales de alerta, sin que hasta el momen to hayan 

sido capaces de frenarlo: la sobreexplotación de los acuíferos (7), 

que se cifra en la actualidad en un 200%; el encarecimiento de 

los suelos y en general los gastos de producción, el aumento 

creciente de la producción y la competencia con otras zonas 

agrarias, hacen cada vez difícil conseguir mercados en los que 

vender los frutos y a unos precios que permitan vivir a quienes 

los cultivan. 

NO HAY GANANCIA SIN PÉRDIDA NI PÉRDIDA SINf p 

iPANANciA ^^mmm^mimmÈ^^ 
Evidentemente las t ransformaciones vividas no alcanzaron 

sólo al mode lo de producción s ino que acarrearon consigo una 

serie de cambios en cascada, que generaron un nuevo mode lo 

de cultura, de valores, de relaciones sociales, de convivencia. 

Cuando los jóvenes alpujarreños o de las zonas depr imidas 

del interior se desplazaban para trabajar c o m o temporeros 

agrícolas, no sólo lograban unos jorna les que les abrían a nue ­

vas posibi l idades de l ibertad y de independencia; estaban i n -

(6) Plan de ordenación del territorio de la comarca del Poniente Almeriense, 2000, pág. 17. 

(7) ídem, pág. 15. 
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J u a n ;>éìiìcrttìz ivnranaa 

f roduc iéndose en un verdadevo proceso de cambio, dejando 

atrás el mode lo de cultura tradic ional de sus padres para entrar 

en el marco de la mode rn idad dentro de las reglas de j uego del 

más puro capital ismo. 

Esta experiencia migrator ia suponía para estos jorna leros 

no sólo el cambio de t ipos de cultivo sino el hecho de dejar de 

trabajar c o m o manos familiares para empezar una vida laboral 

personal a cambio de un salario. 

Procedían de espacios rurales, generalmente de pequeñas 

poblaciones o de caseríos diseminados, donde las relaciones 

primarias ejercían un fuerte contro l social sobre los indiv iduos, 

y l legaban a una comarca donde sus ocupantes eran, c o m o 

ellos, recién l legados, de cualquier parte, sin pasado c o m ú n 

compar t ido , una sociedad de indiv iduos anón imos. 

La tierra, que en el or igen tenía un carácter cuasi sagrado y 

que exigía el concurso del «cielo» para lograr el éxito de las c o ­

sechas, ahora se convierte en pura mercancía con la que se es­

pecula y a la que se posee para explotarla en un sistema de cu l ­

t ivos cada vez más artificial, más hechura de manos humanas. 

Lo que en u n primer momento fue una iniciativa de jóvenes 

solos que emigraban c o m o temporeros se fue t ransformando en 

un fenómeno de familias que se formaban o se reagrupaban y se 

asentaban. Se fue produciendo un proceso de emigración in ten­

siva de gentes que adosaban sus casas y sus invernaderos y que 

se ponían a trabajar toda la familia y a trabajar duro . Pocas veces 

la actividad campesina anterior, en sus pueblos de origen, había 

generado ahorros como para realizar las inversiones necesarias 

ahora, así que había que recurrir a las entidades bancarias; y re­

cordemos que tuvieron que pagar intereses verdaderamente a b u ­

sivos; en los años 80 se alcanzó la cifra récord del 23%, 
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Responder con el propio trabajo a la especulación de pre­

cios del dinero, del suelo, de las casas, etc., generó un verdade­

ro estilo de vida que a lgunos han calif icado c o m o de «vivir para 

trabajan); pero también es cierto que había pocas opciones y 

que muchos que descuidaron sus pagos supieron lo que s ign i ­

ficaba el desahucio y la subasta de sus casas y de sus tierras. 

Al final todos sabemos que se aprende lo que se vive y que, 

lo que en unos momen tos fue un esfuerzo o r ien tado en una 

lucha por la supervivencia, con el paso de los años, aunque la 

situación económica estuviera saneada, se con t inúo con el 

mismo r i tmo, aunque ahora se orientase a adqui r i r nuevas ex­

plotaciones o realizar otras inversiones. 

Como expresión de este esfuerzo famil iar y de la central i -

dad del t rabajo han quedado las imágenes conocidas de los 

niños de seis o diez años con las llaves de la casa en el cuello, 

s igno de que frecuentemente tenían que salir hacia el colegio, 

regresar y pasar la mayor parte del día solos. 

También fueron frecuentes los casos de abandonos escola­

res o de padres que sacaban a sus hi jos del colegio antes s i ­

quiera de que finalizase el per íodo de escolarización ob l i ga to ­

ria. Se necesitaba la cooperac ión de todas las manos posibles 

para no verse obl igados a tener que recurrir a la cont ra tac ión 

de trabajadores ajenos. Se reflejaba así la conf ianza ciega en 

que el porvenir de los hi jos n o dependía tan to de lo que p u ­

diera aportar la escuela cuanto de su p rop io esfuerzo en el cu l ­

t ivo del campo. A fo r tunadamente esta circunstancia es m u c h o 

más escasa y ha ido desapareciendo con el paso del t iempo. 

Lo cierto es que esta emigrac ión campesina ha d i r ig ido la 

mayor parte de su esfuerzo hacia el cul t ivo de sus tierras, lo 

que ha ido en det r imento de o t r o t ipo de «cultivos» tan necesa-

Documentación Social 121 (2Ü0Ü) ! 2 8 3 
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r ios en una sociedad tan reciente, desarraigada de sus o r íge ­

nes, somet ida a p ro fundos cambios y t ransformaciones. Esta­

mos ante un escenario en el que desaparecieron los referentes 

culturales de los lugares de or igen y en el que aún es d e m a ­

siado p ron to c o m o para haber const ru ido socialmente las re ­

glas y valores de esta nueva sociedad. Asist imos por tan to a 

una verdadera transic ión cultural en la que perviven ciertos 

sent imientos de añoranza y de duelo ante el pasado y de i n -

cer t idumbre ante la indef in ic ión del porvenir. 

Esta sociedad que ha sido capaz de ponerse al día en los 

ú l t imos ingenios técnicos, romp iendo con la resistencia t r a d i ­

cional al camb io ; esta sociedad que arr iesgó tanto, que no re ­

gateó esfuerzos para lograr salir de su endémica pobreza, es 

hoy una sociedad en la que no cesan de aparecer s ignos de 

debi l idad, retos h u m a n o s que exigen atención, interrogantes y 

amenazas a los que es necesario dar respuesta. 

g ¡ LA LLEGADA DE LOS «TOTALMENTE OTROS» (8) . 

A esta sociedad que hemos calif icado como económica­

mente dinámica pero socialmente débil, inician su llegada, a f i ­

nales de los años 80, los úl t imos emigrantes, los que p roce ­

dían del Nor te de Áfr ica, del África Subsahariana, de los países 

sudamer icanos o del Este europeo. 

C o m o en el caso de los emigrantes internos, las necesida­

des y carencias humanas en los lugares de or igen, un ido a la 

atracción de un mode lo de desarrol lo que parece no tener l í­

mites, y que en su proceso de expansión reclama la presencia 

(8) Se emplea la expresión acuñada por el profesor Tomás CAIVO (1990) para referirse a los inmigrantes 

en su obrz El racismo Que viene, Mzárii: ^ecno%. , 
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de nuevos trabajadores, han generando una nueva fase m ig ra ­

toria y un nuevo contexto social, en el que han aparecido con 

toda su crudeza las dif icultades que entraña una sociedad m u l ­

ticultural, unidas a ot ros factores, c o m o la desigualdad y la ex­

clusión social. 

La emigración de los «totalmente otros» en una sociedad de 

emigrantes, tan dinámica y cambiante como reciente, hacen de 

El Ejido, o si se prefiere de «Los Ejidos», un lugar de gran valor 

revelador, donde aparecen las luces y las carencias que surgen 

en una población donde modern idad y tradición, pasado y 

presente mantienen una conf rontac ión abierta, en la que p re ­

dominan los individuos sobre las comunidades, donde preva­

lecen las reglas del mercado sobre las sol idaridades internas y 

externas, donde pr ima la economía sobre un mode lo de socie­

dad y de desarrol lo a escala humana. 

¿Qué nuevos elementos son los que in t roducen estos o t ros 

emigrantes en esta sociedad inmigrada que tanta inqu ie tud y 

preocupación suscitan? 

La memoria colediya de ¡os pueblos de origen y de destino 

de estos emigrantes está sembrada de muchos siglos de c o n ­

vivencia, pero muchos más de conf rontac ión y de disputa. Y ha 

sido precisamente la conf rontac ión, el t ipo de relación que más 

fuertemente se ha puesto de relieve en la historia más reciente, 

al t iempo que el referente de la memor ia , al que más fác i lmen­

te se recurre en t iempos de crisis y de confl icto. 

Las costas de El Ejido n o sólo son testigos actuales de los 

desembarcos de pateras procedentes de la ot ra ori l la, fue ron 

igualmente escenario de la llegada y asentamiento de los ára­

bes, como de los siglos de enfrentamiento, hasta su defini t iva 

expulsión allá por el s iglo xvi. Y ios sistemas defensivos del 
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castil lo de Guardias Viejas o las torres de Balerma o Guardias 

Viejas son igualmente s ignos de (a sucesión de en f ren tamien­

tos en estas costas con los ataques berbenscos y corsarios, he ­

rederos de la tensión de las famil ias expulsadas y que tuv ieron 

un gran p ro tagon ismo durante los siglos xvii y xviii. En el siglo 

XIX las relaciones entre una y ot ra ori l la estuvieron marcadas 

por otra dinámica, en la que es el capital ismo del Nor te el que 

se impone, especialmente a través de procesos de invasión y 

colonización de t odo el cont inente afr icano; por ú l t imo no es 

extraño oír aún en los relatos de nuestros ancianos la par t ic i ­

pación de los mercenarios marroquíes en la conf rontac ión de 

nuestra Guerra Civil, t raídos por Franco desde nuestra colonia 

en Marruecos. 

Toda una sucesión en el t i empo, c o m o puede verse, en la 

que han p redominado la conf rontac ión y la disputa. Una real i ­

dad confl ict iva capaz de ocul tar siglos de convivencia pacífica y 

t iempos de esp lendor compar t ido , c o m o lo demuestra el que 

en el siglo XI Almería llegara a ser una de las ciudades y c e n ­

tros culturales y comerciales más impor tantes de t o d o el M e d i ­

terráneo. 

La multiculturalldad en cifras 

i EXTRANJEROS %RESID£NfTESí 
. EXTRANJEROS .i EXTRANJEROS EXTRACOMU- aTRANJEROS/ 

POBLACIÓN 1998 KESIDENTÍS ' COMUNITARIOS NITARIOS i POBLACIÓN 199S 

50.170 6.415 486 Oh:;\- 5.929 12,78% 

Fuente : Ayuntamiento de El Ejido, Padrón municipal 2000 e Instituto de Esta­

dística de Andalucía. 

Si comparamos estos datos globales y la p ropo rc i ón re la t i ­

va de la pob lac ión extranjera en El Ejido vemos que supera c o n 

creces la media española, que se sitúa en apenas un 2%, 
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De cualquier manera, las hipótesis que manejamos acerca de 

las razones que provocan la mayor parte de los choques y c o n ­

flictos en ía convivencia se sitúan, más que en ¡a variable n u m é ­

rica, en la composic ión de esta poblac ión inmigrada, en la real i ­

dad de marginal idad y de exclusión social en que se encuentran 

buena parte de estas personas, en la segregación espacial que 

dificulta, cuando no imposibi l i ta, la interacción y el mu tuo c o n o ­

cimiento y reconocimiento necesarios para ambas partes. 

Principales países de procedencia de los residentes extracomunitarios 

PAÍS DE PROCEDENCIA HOMBRES MUJERES TOTAL. 1 

Marruecos 3945 769 4714 

Argentina 92 90 182 

Rumania 127 54 181 

Argelia 130 8 138 

Guinea-Bissau 107 11 118 

Resto países 392 204 596 

FUENTE: Ayuntamiento de t i Ejido. 

Elaboración propia a partir de los datos facilitados. 

Como puede constatarse estamos ante una emigrac ión 

fuertemente mascul inizada, si b ien en los ú l t imos años, a través 

del proceso de reagrupación famil iar, las mujeres han l legado a 

alcanzar el 19% actual. A nuestro ju ic io estamos ante una s i ­

tuación en la que el género está cond ic ionando de manera s i g ­

nificativa la percepción y la prevención de la poblac ión au tóc ­

tona ante un colectivo numeroso de hombres solos. Han s ido 

muchas las experiencias en las que hemos pod ido c o m p r o b a r 

c ó m o ante la presencia de una famil ia mar roqu í los miedos y 

resistencias a alqui lar una vivienda, por e jemplo, se ven sensi ­

blemente reducidos. 
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El o t ro rasgo que sobresale de los datos presentados es 

que se trata fundamenta lmente de c iudadanos de or igen m a ­

r roquí (79,5%), si bien hay que destacar que, aunque sea en 

proporc iones de escasa relevancia, hay hasta un total de 75 

nacional idades representadas entre los residentes extranjeros 

en el munic ip io . 

Este ú l t imo rasgo obedece a la lógica que impera en toda la 

provincia, y que se repite en casi todos los procesos m ig ra to ­

rios, y que revela cierto «reparto del terri torio» por nac ional ida­

des p rovocado po r el efecto l lamada «boca a boca» y la bús ­

queda de la referencia y el a p o y o de compatr io tas a la hora de 

seleccionar un lugar de asentamiento. 

Extranjeros asentados en El Ejido en función de su situación 

de trabajadores o residentes 

TOTAL RESIDENTES 
EXTRANJEROS (13AI/2000) TOTAL TRABAJADORES NO TRAB/UADORES 

6.415 1.475 (23%) 

FUENTE: Gobierno Civil de Almena. ' 

En total sintonía con los datos más arriba señalados el 

grueso de las personas inmigrantes son trabajadores agrícolas 

en un 97%. N o contamos con datos exactos acerca de la d u r a ­

ción de estos empleos, pero la inestabil idad suele ser un d e n o ­

minador c o m ú n dado que la realidad agraria es de pequeñas 

explotaciones famil iares (una o dos hectáreas de promedio) , y 

las ocasiones en que se necesita la contratación de mano de 

obra suelen ser muy frecuentes, pero de escasa durac ión cada 

una de ellas. 

V incu lado al factor anterior hemos de situar el hecho de 

que con frecuencia estos vínculos contractuales son de palabra 
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sin que llegue a formal izarse la relación laboral . Evidentemente 

no es ésta la práctica habi tual cuando hab lamos de empleos de 

temporada e incluso de relaciones estables, que t ienen una d u ­

ración de varios años; sin embargo, es preciso señalar que es­

tos úl t imos son verdaderamente minor i tar ios. 

O t ro s igno más de la desregu lac ión del m e r c a d o labora l 

es el hecho del a l to n ú m e r o de t raba jadores que se e n c u e n ­

t ran en s i tuación de i r regu la r idad . Las demandas de c o n t i n ­

gentes anuales o las so l ic i tudes de r e g u l a r i z a r o n en el r e ­

cién acabado proceso son ind icadores evidentes de sus d i ­

mensiones. 

Si nos fijamos en la ubicación geográfica y las condiciones 

de habitabilidad de esta población inmigrada constatamos que 

• Sólo el 3 9 % de estas personas están ubicadas en a lguno 

de los núcleos urbanos. 

Sólo el 3 3 % habi tan en lo que podr íamos denomina r 

c o m o viviendas habitables normal izadas. 

El 4 2 % habitan en almacenes agrícolas, dato que co inc i ­

de con el número de estos espacios habi tados po r i n m i ­

grantes que n o cuentan con divis ión o separación de 

habitaciones. 

• El 6 9 % tienen luz eléctrica, só lo el 4 5 % d ispone en sus 

viviendas de agua corr iente, en tanto que d i sponen de 

cuarto de baño y de cocina únicamente u n 4 3 % . 

• El 15% en casas semiderruidas. 

• El 10% en casas cor t i jo . 
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Estos áaios, extraídos a partir de uri estudio propio de pró­

xima publ icación, a part i r de un total de 2 6 0 fichas sociales re­

lativas a la s i tuación de las viviendas ocupadas por i nm ig ran ­

tes, en los munic ip ios de Vicar, El Ejido y Berja, no hacen sino 

reflejar las condic iones de marginación y la dispersión geográ ­

fica, en lo que podr íamos denominar como verdaderos guetos 

d iseminados. 

La convivencia multicultural: una realidad tan amenazada 

como necesaria 

Más allá de percepciones simplistas e injustas que han 

conver t ido El Ejido en el p ro to t ipo de sociedad racista, y t a m ­

bién más allá de quienes han visto en la colectividad de las 

personas inmigrantes el or igen y causa de todos los males que 

ocur ren en el munic ip io , es preciso indicar a partir de cuanto se 

ha descr i to hasta ahora algunas conclusiones: 

1. El Ejido actual, lejos de lo que fue la sociedad agraria 

t radic ional del entonces munic ip io de Dalias, podemos decir 

que apenas si t iene cuarenta años de historia. Un per íodo en el 

que ha v iv ido un intenso y progresivo crecimiento demográ f i ­

co y una verdadera revoluc ión social, económica y tecnológica. 

2. Estamos po r tanto ante una sociedad que en este co r ­

to per íodo ha mul t ip l icado siete veces la pob lac ión que tenía a 

mi tad de s ig lo y ha ten ido que dar respuesta apresurada a las 

múl t ip les demandas e infraestructuras que este crecimiento ha 

requer ido. 

3. Por o t ra parte los cambios culturales y de m o d o s de 

vida entre la sociedad tradic ional de or igen de estos e m i g r a n ­

tes in ternos y la que encont ra ron ha s ido de tales d imens iones 
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que necesariamente han aparecido múltiples disfunciones en 
todos los ordenes de la vida. 

4. A esta sociedad reciente, haciéndose, hace apenas una 

docena de años se han i nco rpo rado los úl t imos emigrantes, 

procedentes fundamenta lmente de la otra ribera del Med i te r rá ­

neo, hablando otra lengua, pro fesando otras religiones, p r o v o ­

cando el encuentro en el espacio y el t iempo de los habitantes 

de dos orillas con una historia en c o m ú n donde ha p r e d o m i ­

nado la confrontación y la disputa. 

5. La falta de previsiones y de intervenciones públ icas ha 

sido verdaderamente patente, se ha practicado durante m u ­

chos años el «laissez faire-laissez passer»: 

• Se ha consent ido una si tuación pro longada de t rabaja­

dores en situación de i rregular idad, al margen de t o d o 

derecho. • . i 

• N o se han elaborado estudios fiables que pudieran estimar 

las necesidades reales de mano de obra en orden a esta­

blecer contingentes que aproximaran oferta y demanda. 

• N o se han t o m a d o iniciativas mín imamente aceptables 

ante la gravedad del hac inamiento y la ocupac ión de las 

infraviviendas. 

• N o se han a f rontado con suficiente f i rmeza y agi l idad las 

discriminaciones y abusos, ni o t ro t ipo de c o m p o r t a ­

mientos antisociales, ya fueran comet idos por españoles 

o inmigrantes. 

6. Ante tantas ausencias por parte del Estado de Derecho lo 

que ha predominado han sido las reglas del mercado, que miran 

sólo con los ojos del máx imo beneficio y del mín imo gasto. Más 

allá de los intereses del mercado las poblaciones autóctonas e i n -
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migrante se han encontrado verdaderamente solas e indefensas, 

por más que una sea mayoritaria y otra esté en minoría. 

En este círculo vicioso, españoles e inmigrantes han ido a l i ­

mentando sus respectivos estereotipos y prejuicios y se ha ido 

f raguando una si tuación de distanciamientos, de miedo, de re ­

chazo mutuo , sin que apenas medie verdadera comunicac ión , 

sin que existan espacios de relación y conoc imiento . 

7. El t ratamiento que esta compleja real idad ha ven ido te ­

n iendo en los medios de comunicac ión ha con t r ibu ido de m a ­

nera importante en la generación y d i fus ión de estereot ipos. 

Especial importancia han tenido la actuación de algunas televi­

siones locales y de a lgunos responsables públ icos. 

La asoc iac ión entre i nm ig rac ión y del incuencia o con f l i c ­

to , tan recurrente en los t i tu lares per iodíst icos, no han v e n i ­

d o s ino a social izar el m i e d o y a fomen ta r el rechazo d o n d e 

urgía la creac ión de un c l ima de conf ianza y re lac ión ent re 

las personas. 

Eli EL EJIDO, U N FENÓMENO S I N G U L A R ^ ^ P 

El plástico es t o d o un s ímbolo de esta nueva sociedad e m i ­

grada buscando el amparo de sus recursos. El plástico es ca­

paz de generar un contexto que posibi l i ta la vida intensiva de 

las plantas que protege, sin él n o serían posibles los resul tados 

en forma de f rutos. El plástico y toda la ingeniería y tecnología 

que encierra están en func ión de una cadena de producc ión y 

de vida; es la part ida que estas gentes han ganado a las incle­

mencias del t i empo; es la explotación intensiva romp iendo los 

r i tmos de la prop ia Naturaleza hasta sacarle tres cosechas 

anuales. -
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El Ejido es todo un signo de una sociedad que es capaz de 

convertir lo que era un desierto en un vergel de riqueza. El mayor 

riesgo de esta riqueza puede estar en olvidarse precisamente del 

eslabón principal de la cadena, sus gentes. La vida de las perso­

nas, extranjeros o alpujarreños, también necesitan su clima, un 

clima sin el que no es posible la vida de propios ni de extraños. 

Por genérico que pueda parecer ent iendo necesario, hoy 

más que nunca, y dado que se trata de convivir personas de 

culturas y religiones diferentes, rescatar y respetar para todos el 

marco de los Derechos Humanos . Un marco que con jugue el 

derecho a la diversidad de las personas que lo habitan y p re ­

venga o corri ja los riesgos de la desigualdad. Los tratos p re -

ferenciales de nacionales n o harán sino al imentar la des igual ­

dad y la disputa; los guetos, aunque sean diseminados, n o l le­

varán sino a la af i rmación reactiva y a la conf rontac ión contra 

los otros. El objetivo u tóp ico de «unir sin confund i r y d ist inguir 

sin separar» (9) bien podría ser el pun to de equi l ibr io necesario. 

Por o t ro lado es urgente la impl icación responsable del 

p rop io Estado, desde las diferentes Admin is t rac iones y c o m p e ­

tencias, frente a las notor ias ausencias y faltas de responsab i l i ­

dad pública del pasado, de jando en manos del mercado o, 

como mucho, delegando la acción y la responsabi l idad a las 

organizaciones sociales. 

Y si se quiere algo más de concrec ión cons idero necesarias 

dos líneas priori tarias de acción: 

' • Un paquete de medidas para conocer y combat i r la m a r -

ginación y la exclusión real, sean inmigrantes o españoles 

quienes la padezcan, dado que desde la marg ina l idad, po r d e ­

f inición, no es posible la convivencia normal izada. 

(9) El entrecomillado correponde a Bruno DUCOLI, director del Centro de Acción intercultural de Bruselas. 
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Juan S^nc/Jez M/rsncfs 

• \n\áa\\vas capaces de devolverle la honorabilidad y cre¬ 

dib i l idad al pueb lo entero de El Ejido y a la comunidad i n m i ­

grante en su con jun to , porque la herencia que nos dejaron los 

«sucesos de febrero», más allá de las irrecuperables vidas per­

didas, fue la aniqui lac ión de la escasa confianza y la ampl iac ión 

del espectro del m iedo y del rechazo entre ejidenses e i n m i ­

grantes. 

Nadie puede dudar de la singularidad de El Ejido, tanto por 

su r iqueza y d inamismo como por los retos que c o m o socie­

dad (reciente, haciéndose) tiene ante sí. El s igno que en el f u t u ­

ro t o m e esta s ingular idad va a depender, en gran medida, de la 

manera en que inmigrantes y españoles tengan de ver a los 

o t ros y verse ellos mismos, si c o m o parte del p rob lema o 

c o m o so luc ión del m ismo. 
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